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sin Benefactor Con Benefactor

P a ra  el desarro llo  de 'pecbos de la s  señoras, caballeros y  niños
Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir

Con el uso del T lra n te « B e n e fa c to r , las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir así de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud 
De venta en casa los Sres. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madríd-Valenda) 
y al fabricante de Ligas y Tirantes "Smart» -A .3 V I.A ID C D H  I j S I I s r  A .  
Lladó, T, pral — BARCELONA— Teléf. A-4851, que mandará folleto gratis a quien lo pida Sin Benefactor Con Benefactor
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Precio 5 ptas. frasco ^  De venta en todas partes

La mejor lámpara irrompible
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R am bla  de la s  F lores, núm- 16. -  B A R C E L O N A

ABORTO
y  DOLOR RIÑONES
S E  E V I X A . T M  C O l s r  E L

P a r c h e  P A p A D E ü l t
Uno. 2‘6() ptas. : Por correo, 3 ptas.

F a m i E i i P a r E l t l I  ASiLTO, 28 -  BAECELOKA

¿Sabéis la  satisfacción que produciría a vuestro hijo, cuando mayor, ver la historia de 
su vida? ¿Conocer a las personas que le han rodeado en su in fan c ia?
Es o puede lograrse  impresionando una pequeña película cada año.

Coste insignificante :: Pedid precios a STTTDIO F lliM S, S. A.
C alle  de S a n s , 106 ♦♦♦♦»♦ T e lé fo n o  24 H. B A R C E L O N A

h i

ei

el

Ayuntamiento de Madrid



Director y  propietario: A n«¿ii.¿«
aíio V I I I : Kábado s s  F cb rer»  lO l»  : 36U EL EINE (5

PEECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
¡Espaia; 2 pts. írim. Edición de lujo: 2'50 pís. trm. 
I Extrnj. 12 pts. año-Pago anticipado por giro postal 

Anuncios según tarifa.-Teléfono A-365i)

Oficinal de cata Revista: En Madrid, Atocha. 52, 54 j  5d -  Barcelona, Arlbau, 56 -  Zarafoia, S. Andrés, 6 Valencia, Victoria, 11

RESULTADO DEL CONCURSO CINE-MUNDIAL-PATHE
£1 Ju rad o  decide po r unan im idad  que n inguno de los m a n u sc ri­
to s  recib idos es ac reed o r n i a l p rim ero  n i a l segundo prem io

(actor

de
)

La  prensa norteamericana nos acaba 
de comunicar el resultado del Con­

curso de argumentos que hace próxima­
mente un año anunció Cine-Mundial.

Y como nos consta que en España no 
fueron pocos los aticionados 
a esta literatura que al verlo 
anunciado en nuestras pági­
nas se íleciclieron a concurir 
con sus originales, damos hoy 
cabida al fallo de este asunto 
con igual desinterés que lo 
hicimos al anunciarlo, secun­
dando los deseos de nuestro 
colega neoyorquino.

Xo hemos de ocultar, sin 
embargo, nuestra decepción 
pues según nuestras noticias 
particulares habían concurri­
do a este certamen— por lo 
menos en España— firmas de 
reconocido prestigio.

Ht' aquí, algunos párrafos 
de Cine-Mundial explicando 
el fallo:

«Cuando Cine - Mundial 
• nició el concurso de aryu-O
montos cinematográficos, en­
tre los escritores de España 
y de la América Latina, se 
formuló el firme y único 
proposito tle trabajar con el 
mayor entusiasmo posible a 
fin de que fuera un éxito, no 
sólo para honra, estímulo y 
gloria de las letras hispanas o 
I^ortuguesas sino para traer 
‘d Cine, dijimos al comienzo 
de la justa literaria de que 
se trata, las ideas, el fuego y el talento 
de nuestra raza, tan desconocidos en tie­
rras sajonas. Pusimos en el Concurso 
animados de esa fe y de esas intenciones, 
todo el tiempo y  todo el cariño <iue em­
presa semejante requería, y  cuando el 
jnrado calificador comenzó a abrir los 
sobres que contenían los manuscritos 
sonreímos satisfechos en la certidumbre 
óe que en aquellas cubiertas abultadas,

multiformes v selladas con cien sellos 
de tantos países, estaba la encarnación 
misma de nuestras ilusionas y nuestras 
labores de muchos meses.

Ese trabajo y esas esperanzas no po­

te, al comenzar el jurado su trabajo, lo 
hizo bajo la misma entusiasta influencia 
que nosotros quisimos inspirar en todo 
el Concui’so.

VA resultado, que echó por tierra nues­
tras ilusiones de tantos me­

P . G. Griega, F , / .  A n s a , Gi/soii W illets, H enry V ernal y  
M. R atnires 7'orres, que suscribimos la presente acta, certificamos 
que hemos leído y  hecho una comparación cuidadosa de los diversos 
manuscritos de argumentos cinemal< gráficos rem itidos a l concurso 
habierto por C IN E -M U N D IA L -P A  Í 'H B  y  anunciado en las 
ediciones de C IN E -M U N D IA L  de abril, mayo, jun io , ju lio , agos­
to, septiembre, octubre y  noviembre, y  conforme a las condiciones 
del cual se ofreció un brimer premio de %¡,ooo y  un segundo p re ­
mio de S jc o  a los concursantes que remitieran el mejor manuscrito 
y  a l que le siguiese en mérito respectivamente, de acuerdo con los 
requisitos establecidos; y  que durante el periodo especificado en el 
Concurso, es decir, desde el prim ero de abril hasta el de noviem­
bre de i y i8 ,  fueron remitidos ciento ochenta y  cinco manuscritos; 
que ninguno de los manuscritos enviados contiene el material nece - 
sario para poder ser adaptado al Cinematógrafo', y'que como ningu­
no de los manuscritos enviados puede servir de base para produc­
ción cinematográfica, el jnrado calificador, ejerciendo los derechos 
que le incumben conforme a las bases del concurso, por medio de la 
presente y  por unanimidad de votos, declara dicho concorso desierto 
y  sin  efecto.
(Firmado) F . G Ortega, F . J .  A r ica , M. R am írez Torres, G il-  

son M 'illets, H enry Vernot.
Hoy, dieciocho de diciembre de , ante mi comparecieron 

F . G . Ortega, F . J .  A r iza , Gilson W illets, Henry Vernot y  M. 
Ramiresi Torres de quienes me consta que son las personas descri­
tas y  que redactaron el precedente documento, que firm a ro n  en mi 
presencia,
(Firmado) B . P . Egan, Notario Público. Condado del B ronx . 

N .’̂  12 de entrada en el Condado del B ronx, Certificados p r o ­
tocolizados en el Condado de Nueva York. Representante del 
Condado de N uevaY ork , N.'^ l o i .  Registro del Condado N.^ yogS  

(En sello que dice: B  P, Egan, Notario Público, Condado del 
B ronx ,)

dían haber tenido por base más que un 
sentimiento sin el cual nada habría vali­
do nuestra obra: la más absoluta impar­
cialidad. Abrir los sobres con un prejui­
cio o una decisión formada ya, habría 
sido indigno de las intenciones cjue nos 
animaron. Formarse una opinión antes 
de haber leído y comparado todos, ab- jurado declararon que no había uno solo 
solutamente todos los argumentos habría entre los|manuscritos (¡ue fuese acreedor 
sido injusto y perverso. Por consiguien- ni al primero ni al segundopremio.v

s'es, no será, sin duda, tan 
penoso para los concursan­
tes como lo fué para Cinc- 
Mundial. X"o hemos j)erdido 
la .fe, pero sí han quedado 
rotas nuestras aspiraciones 
por ese capítulo y no se ha 
publicado en esta revista un 
artículo que haya costado 
más duro escribir que estas 
líneas dictadas por la decep­
ción. Sin embargo, estamos 
seguros de liaber hecho cuan­
to estuvo a nuestro alcance 
por llevar la obra hasta el 
triunfo. Si fracasamos nos 
queda el orgullo de haber 
trabajado mucho y  con tesón, 
y eso ya es algo. De propó­
sito quisimos que la mayo­
ría del jurado estuviese inte­
grada por personas ajenas a 
esta redacción: tres miem­
bros de la casa Pathé que fue 
la que instituyó el premio. 
Así resultaba más ecuánime 
y más imparcial nuestra la- 
i)or. Y  lo repetimos: si nues­
tro entusiasmo sufrió, no han 
sufrido, en cambio, ni la fir­
meza de nuestras opiniones 
respecto a lo que la raza 
puede ofrecer de bello y  de 

inteligente, ni la fe con que, a pesar de 
todo, miramos al presente porvenir.

Desgraciadamente, no hubo lugar a 
discusión; no hubo lugar a diferencias, 
la decisión como el voto fueron por 
unanimidad, l^os cinco miembros del
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EL CINE

£ l  T i A T R ©  i »  L A  € © R T £

e s t r e i n t a i d o

Teatro  de l Centro

F
rancisco Morano, qu'e realiza una 
cam paña muy brillante, nos ha da­
do a conocer una traducción de 

«El Obscuro dominio». E s  una obra tris­
te  y desconsoladora, un caso clínico, que 
sirve a Morano de pretexto para  darnos 
la m edida de su tcmperamienio genial. E l 
])úblico y la crítica lo han reconocido así 
de m anera unánime. La adaptación es su­
perior al original. Lo cual no tiene na­
da de extraño sabiendo que el autor del 
arreglo es el ilustre «Parmeno».

Teatro  Cómico
«El pintor flamenco», dram a cómico de 

Daniel Poveda no es obra que añada un 
átom o a la estimación literaria ciuc dis­
fruta el simpático escritor. Su intención 
de producir una obra de  am biente dram á­
tico desarrollada cómicamente h a  tropeza­
do con el obstáculo de la falta de inte­
rés. Loreto Prado, E nrique .Chicote, Car- 
trito, Soler y la  Melchor, lucliaron con 
entusiasm o aunque sin completo éxito. O tra 
vez será.

Teatro  Español
«Manos blancas», es una obra qlie se 

desarrolla en el priincr tercio del siglo 
X IX . Alberti ha reproducido con fideli­
dad el ambiente, los caracteres y cuanto 
tiene de anedóctico aprovechable aquel pe­
ríodo. Pero la obra teatral es poco con­
sistente, siquiera sea de estim ar la ten­
dencia democrática que la inspira.

M atilde Moreno, Concha .Torres, Ma­
ría  T eresa Osorio, Ricardo Calvo, Pedro 
Stepúlveda y Alfredo |Múñoz, destacaron del 
conjunto por su labor personal digna de 
toda loa.

Teatro  C ervantes
E l señor Mesa en colaboración con otros 

señores que perm anecen en la penum bra 
ha estrenado con éxito ^<Lord Lister», ladrón 
de frac, una nueva aventura de Raffies, 
que debe tener molidos los huesos por 
culpa de los comedógrafos que no Ic con­
sienten un punto de reposo.

Pero cualquiera que sea el título que 
figure en el cartel, e l público que llena 
a  diario Cervantes, acude para aplaudir 
a  Rambal, que Üia conseguido adueñarse 
de sus adm iradores, que son legión.

Lord Lister, fue jnuy aplaudido y el 
señor Mesa salió a  escena con el señor 
Ram bal y los artistas de la compañía que 
figuran en  el reparto y hacen una discre­
ta labor de conjunto.

Teatro  M artin
«El Camino de Santiago», es una revís­

ta  escrita por los señores Díaz E nrich  y 
m usicada por los maestros Fuentes y Gue­
rrero, compositores jóvenes, de g ran  par-

v”cnir, - que hicieron una labor muy supe­
rior a la  de sus compañeros.

Al éxito grande de los músicos hay que 
añadir el de las señoras Paisano, S-.inford 
y Lahada y señores G a rd a  Ibáñez y Bre- 
taño.

RAQ UEL M ELLER
que debutará esta semana en el Reina Victoria

LETRA DE M. ANIESA

II
Ayer entró y me pidió 

De guantes un buen par 
Un tal José y díjome 
Lo quiero para irme a casar.
Le pregunté: ¿Lo quiere usté 
De cabritilla? ¡No!
Repúsome el tal, pues son de animal 
Que cuernos llevó 

Guantera, etc., etc.
III

Hay un señor conquistador 
Que cada día un par 
Me compra a mí, por ver si así 
Consigue otra cosa alcanzar.
Ayer entró y me ofreció 
De perlas un collar;
Mas viendo que él buscaba mi piel, 
No quise aceptar.

Guantera, etc., etc.

C/9B£¿LOS
F ,V l B E R T ,F a b l  L Y O N

Represeataote A. AMBROA • Claris, 80 • Barcelona

Teatro  A po lo

Para a lternar 011 el cartel con «Triane- 
rías», se ha restaurado «La Cara de Dios», 
e l m elodram a de Arniches y Chapí.

Rosario Leonis, la  gran  tiple cómica y 
M ontero, hacen una labor extraordinaria, 
aplaudidísim a con justicia.

Villa, Rufart y !a señorita Morcu, con­
tribuyen con su acierto al conjunto plau­
sible.

L o  que se p repara

La compañía del Español ensaya la co­
media «Amor sin alas», de Contreras Cu- 
margo. distinguido literato, y  un drama 
en verso del gran poeta Fernando López 
Martín.

Los ilustres M aría Guerrero y Fernán- | 
do Díaz de Mendoza, preparan, con gran 
cariño, el estreno de «La Calumniada», d á  ; 
los insignes herm anos Quintero.

«La casa de la Troya», popular novela ■ 
de Pérez Lujin, teatralizada por Linares { 
Rivas Astray, se estrenará muy en breve,-' ¡ 
en el T eatro  de la  Comedia.

En el Centro, M orano ensaya con su 
actividad y celo de siempre «Por ser con 
lodos leal, ser p a ra  todos traidor», que 
firma Jacinto Benavcntc.

«Un co'ntrato leonino», es el juguete fran­
cés en tres actos, españolizado por Ca­
denas y Gutiérrez M ás, que la com pañía’ 
de Eslava someterá en breve al fallo del 
público.

Pablo Parellada o Meliión González, cs-|. 
trena, m añana lunes, <en el Infanta Isabel, 
una cosa cómica en tres actos titulada 
«Tienen razón las mujeres».

Y, ¡claro! Cervantes estrenará un nuc 
vo dram a truculento, p a ra  no rom per conj 
la costumbre de estrenar scmanalmcnte.

Las  V arietés
Pocas novedades. Em ilia Benito es muy 

aplaudida en el Cine de P'ueiicarral. Ama­
lia de Isaura se i)resentará el lunes en el 
T rianón Palacc. E n  breve reaparecerá cu 
Lara, Pastora Im perio y no tardará mu­
cho en surgir Raquel Meller en d  es- ■ No 
ccnario del Reina Victoria.

Romea, siempre concurridísimo, se 
ha renovado parte  dcl cartel. De nuevo 
es aplaudida «Checa», bella y notable ar­
tista, todavía estre llita .'que  sigue con pa­
so seguro caminito de im lugar preferen­
te en el mundo de las vaiietcs.

E l e a b a l ie ro  d e l V erde«G abán

E n U R A - T A .  ¡
Ku la plana de música de nuestro iiú-| 

m ero anterior, se deslizó una e rra ta  qn-' 
lamentamos. E l au tor de «Regeneración*; 
es el Maestro F. Butet, y no Bistet, co­
m o equivocadam ente se consignó,
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PflüL izflBHL * SALA F o l i a n
P I A N O S  P I A N O L A S  P I A N O S

V E N T A S  A L CONTAD O, PL A Z O S, A L Q U IL E R
Cam bios : : A finaciones : : R eparaciones, etc.

35, PASEO DE GRACIA, T eléfono 1890 A.
SUeuRSHL. 5 . B u e n .u c e s o , T e lé ! 4 3 4 3  a .    F7ÍBRieflt 3 6 2 , P ro v e n z a , T e lé r . 2 37  G.

P ro s p e c to s , C a tá lo g o s , P re c io s , e tc , G R A T IS  a  los s o l i c i ta n te s
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EL CINE

TOROS Y TOREROS
?

“ EL PRINCIPE HEREDERO DEL TOREO"

N O m entían las referencias. No nos 
lenífañamos al hacennos de ellas 
eco. Y es que eran tales y de tal 

calidad, que valían por la certeza. Pero 
vamos por panes...

Se inauguró la tem porada con un día 
espléndido y una tem peratura de mayo. 
L a  vieja Plaza de la Barccloneta toda re- 
'tepintada-—por centésim a vez—estaba lle­
na. La B anda de la Cruz R oja se inau­
guró  con el pasodoble «Cuchares y su 
tiempo», y a  las 3 el señor Gascón, p re­
sidente, hizo la señal, saliendo las cua­
drillas.— Se ovacionó a  F aciiltadcs; hu­
bo palm as para .Méndez, y a Chicuolo se 
le dió la bienvenida con su correspondien­
te  salva de aplausos.

Los toros de Salvador,— Estos toros, d ' 
tan grato recuerdo, ya no son de don P e­
dro Salvador, sino de don Antonio V-c- 
lasco. E ra  una utovillada bonita, sin más 
defecto que estar un poquito escurridos, 
cosa natural en esta época; pero eran to­
ritos limpios, finos, terciados, tirando a 
grandes y m uy biem arm ados, alguno 5 has­
ta descarados de cuerna. S? corrieron cin­
co, pues uno vino derrengado y hub > que 
sustituirle joor otro de Domecq.

Cumjdicron, en general, en el l .e r  ter­
cio, resultando Idandos, pero voluntario­
sos; y jxisando a  .los tercios siguientes 
áchuchando bastante, recelosos o aplom a­
dos. Ivl más difícil fué el 4.'\

1-A 5.®, de Domecq, grande y v,“bad(í 
en los corrales, fué • un toro muy i>asiue- 
ño, que t<Jtnó 6 varas y se dejó torear 
a  placer.
• Tom aron on total, v a ras: 27 y dos re- 
filonazos. Caballos, 6. i(Datos del Grupo 
Ojén).

Aíéndez,— (De lirio cam pestre y '(Orob T o­
reando' de capa y paró  bastañte en sus 
dos toros. Y en ciuitcs llenó su puesto. 
Al 1.", que le  achuchaba por el lado iz­
quierdo, le hizo una faena m ovida, sin 
confiarse, admitiendo ayudas. Le jnató de 
inedia estocada algo pasacLt, desprcndicUi 
y tendenciosa.

Al 4.0, le  puso un par superior al quie­
bro, suerte en que no le conocíam os; repitió 
sin clavar y  luego se descompuso el toro 
alcanzáflidole en im viaje y  dándole un 
buen rcvolcóin. H ubo de desistir. I xí muleteó 
inseguro y le m ató  muy bien, 'jugando 
la m uleta adm irablem ente, de una csto- 
<ríidii alta. (Palmas),

¡'aciútades,-—•(De carmín y negro). Estuvo 
toda la tarde  animosol y bullidor; sin em bar­
go no tuvo e l santo de cara. Banderilleó a  
dos to ro s; puso al 2 .° dos )>arcs superiores, 
muy aplaudidos, después de htibcr clava- 
lii) medio caído. E n  el 5.“ puso un par

al cuarteo por el lado izquierdo; quebró 
sin clavar; clavó un buen par a toro pa­
rado y term inó con otro superiorísimo, al 
quiebro. (Ovación).

Si en las verónicas sigue sin entusias- 
ntarme. en cambio toreó por aragonesas-- o 
de frente por detrás— con un tem ple y un 
estilo e.xquisittis, y en el 3.er toro, tras 
el albor<jto de Chicuelo, galleó muy bien.

La faena de m uleta en el 2.® fué movi­
da y no m andó nunca. Dió un pincbazti,

Chicuelo en una gran verónica

media sin dejarle j)nsar el toro, y una 
delantera, entrando bien, que m ató sin 
puntilla. No aprovechó la nobleza y sua­
vidad del 5,‘í y la faena fué vulgarísima. 
E n  cambió le mató de una estocada dc- 
lanicra, pero doblándose muy bien en el pi­
tón. Oyó palmas.

Chicuelo.- -¡De azul pavo y oro). Acpií 
tienen ustedes al nuevo fenómeno del to­
reo ; un niño que va a dar mucho que 
hablar. Hijo de aquel Chicuelo, tan que­
rido de los públicos. «Príncijio heredero», 
nom brado en Sevilla.

Físicamente es una fiel reproducción del 
Joselito de 1910, No tiene todavía los 17 
años; y se parece hasta en la rara  a Jo­
selito niño.

Artísticamente le recuerda también a, ca­
da momento por lo enterado, jjor lo do- 
niinador, p<ir lo .inteligente, por lo sere­
no ; porque lo hace todo. Lo mismo que 
aquel niño prodigio; pero con la venta­
ja  sobre el Joselito de 1910 de que to­
rea como el Joselito de 1919, sin que 
sea una copia ■o imitación delil>erada, y 
[estando también influido— claro e stá—por 
el moderno torco bcimontino, sobre todo 
al torear de capa, y sin que tampoco sea 
una exacta rcproducriém de Belmonie. Lo 
que tenga de beltnontino su toreo, será lo 
que tenga también el di* Joselito, hi que

tienen de belmontino todos los toreros 
buenos que lian salido y .'¡aldrán después 
de Belmonte. Pero 'en lo que se mueve 
en la j.laza, e,n lo  que dom ina y trabaja 
y en la fe, seguridad, afición y conciencia ' 
con c|uc‘ todo lo hace, e.s donde está su i 
similitud con el g ran  Joselito,

Ya en el segundo toro de la tarde, hi­
zo un (luite arrodillado, dando así me­
dio fart'l, rem atándolo con un recorte de 
espaldas, tan artístico, ceñido y emocio­
nante, que desde aquel m omento se me­
tió) al público 'en el bí)lsillo. i Qué ovaciéml 

Pues salió el 3.^ y el chiquillo le pe­
gó cuatro o cinco verónicas y un farol, 
de lo más grande que se recuerda. Invcro- 
ftímilmente ceñidas, erguido como un jiiiso, 
m andando con una gracia singular. ¡El 
delirio 1 Y en el quite «lo mejoró» con va­
rios lanc-'s do los llamados «del dolaninl», ' 
escalofriantes y sum amente artísticos.

Con palíLS de a cuarta, quebró sin cía-, 
var, por el lado derecho, y rcpiiié) ¡jor’ | 
e l izquivTdo, dejando m edio par. E n  la É 
faena, úc m uleta sobresalió el pase ayu- ”  
dado muy majestuoso—y los d e  ped io ; 
dió alguno ayudado por bajo excelente, pe­
ro en gv'neral, el toro, que achuchaba mu- 
cho, no le |)erniitió hacer una faena com­
pleta. En cuanto le tuvo a  tiro, se de­
jó caer, con un  pinchazo, saliendo derri­
bado, y repitió con un excelente volapié, 
que se premió con delirante ovación y la 
oreja.

Más me gustó, si cabe, en el 6 .», rece­
loso y quedado, con el que bregó estupen-^. 
damentc. Le dió de salida unos intcligen-’ 
tes chicotazos. Luego se encoraginó y SC’ 
ajiretó en unos lance.s, te inm ediatam ente,C 
lo llevó él mismo al caballo, a  punta dej 
capote. ¡Un prodigio!

Con la derecha y de cabeza a  ra b o / ' 
empezó la faena, que tampoco pudo ser 
de lucimiento. Pinché) cuatro veces con de- ; 
seos y buen estilo y acabó de una esto- j 
cada honda y alta, metiéndose, t Ovación j 
y salida en hombros).

Que el domingo le  podamos aplaudir | 
muleteando, pues dioon que hace verda­
deras diabluras. ¡.¡Mi, m atando es más gen- ! 
te que casi todos los /liTios prodigios] | 

Ai)laudimos un par de banderillas de 
Torerías, otro de Beldita y  otro de Cua- ¡ 
irodcdos. Y una vara de Cantares y otra [ 
de Pedrilío.

Bregando, Cerrajillas y  A lcantarilla ('i 
quien los del sol pilaron injustamente), 
Zocato, tutor paternal del Chicuelete. .svi' 
frió un i>orrazo 'en un ojo al saltar el 6.'’ 
loro con él la barrera.

H ubo capitalistas, uno conmocionado.
D «n Q ullote
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POR ESOS TEATROS
Liceo

S r  estrenó «Le joinglcur de Notre 
Dame», obra de Massenci, le tra  de 
Mauricio de Lena, adaptacióin del 

conocido cuento de Mauj>assant. E s  una 
«:<cosita» primorosam ente ¡musicada, delica­
da y poética, que se encarg'a de real­
zar la ]aorientosa Vix con su arte  perso­
nal— todo sim patía—, con su voz delicio­
sa y con sus infinitos recursos de actriz. 
Se aplaudió la  ópera, con menos calor el 
último acto. Adem ás de Genoveva Vix, 
descuellan los señores D ufranne y Las- 
kin.

«La Morisca», de nuestro I’ahissa, le­
tra de M arquina. es un derroche de cien­
cia m usical; un alarde de técnica, que 
cotitonido en un acto, tal vez abrum e ttn 
poco, aunque mueva a  la  adm iración lu ­
cia el joven y g;rafli compositor. Se aplau­
dió mucho. Constituyó' un legítimo triun­
fo más de Pahissa.

Fidela Campiña, puso a  contribución 
sus reconocidas d<ne.s de cantante y ade­
más matizó: muy bien su parte  como ac­
triz. Viglione Borghesc, que cantó en 'cs- 
1 añol, sobrio y a  la a ltu ra  de su pres­
tigio. I

Kguillior, discreto y los coros dcscui- 
dedos. Tamjjuco la i)re.sentación fué na­
da extraordinario.

C ó m ic o

«La m ujer artificial» se hizo centenaria 
en el Reina Victoria de Madrid, pqrciue 
José J uan Cadenas la presentó de modo 
jamás igualado.

Aquí, e l único cuadro en que se lia 
di'rrochado el gusto y el dinero es don­
de el público se entusiasm ó y estalló  el 
aidauso; en los demás hubo escasas pal­
mas, bastantes siseos y hasta algunos sil­
bidos. ■ ,

Kn efecto, el libro de A m iches y Aba­
tí es de lo peor de estos autores. No 
por el asunto, 00:0 el que pudo hacerse 
rtina h u m a  bufonada, simi ix)r los dis- 
Jtaratados procedimientos y  el diálogo com­
pletamente dislocado y Heno de retruécanos 
sin gracia.

La música del todo vulgar. No parece 
de Luna.

Pepe Angeles, muy g rac ioso ; .Gómez Ro- 
s<ll, aceptable. Amoinia T'uenties, muy bien 
ni salir de Ja redoma, an tes de la in­
yección que le proporciona el uso de la 
palabra, ¡porque después! C ada vez dice, 
peor. Pronuncia tres sílabas dc> cada cin- 

y se come una j)alabra de cada cua- 
•ff). :Y aquellas c.ses silbantesi!

Otros teatros
l'-n el Romea «Blaiet, vailet», d e  Folch 

y Ierres, que gustó.'—E n el Nuqvci. «Ves..., 
que m ’anganyes».— E'n ,cl Español, 

«La diadem a de la princesa».
t oma nota triste hemos de  recoger la 

muerte, iras rapidísima enfern,iedad, de la-

]:irimcra tiple del T eatro  Victoria, M erce­
des Bosch.

Jdena de juventud, en lo más risueño 
de l a , vida, ha pagadO' tem pranam ente su 
tributo a la muerte, esta herm osa tiple, 
c|ue contaba con generales simpatías y ha- 
l)ín obtenido ya legítimos triunfos, 

i Descanse en paz I
Jo s é  D . de  Q uijano

Bonita bata de satén negro, que tiene estampaciones 
color de plata. Se compone de un bajo liso, recubierto de 
una (única con pico en el delantero, y «I cuerpo cruzado 
anudado en el dorso.

No deje V. de co m p ra r el n ú ­
m ero XXV de M úsica P opu lar 
ded icada a l M aestro B arta

REVISTA DE VARIETES

E l domingo se despidió del teatro El- 
dorado, la renom brada caiizonetista Olim­
pia D'Avigny.

E l ptiblico prodigó a  la artista  muclros 
aplausos, sobre todo al final de las be­
llas canciones «Marequiore» y «El bcs«T 
intemacional»v dichas con ol a rte  que ella 
posee, y que tantos léxitos le ha propor­
cionado.

Olimpia, sigue siendo la artista de siciri- 
j>re, dom inadora de la  escena y el g'csto, 
m aestra en  la dicción.

Su voz, bien modelada am es y de so­
noridad. agradabk', ha perdido i«m e de 
su encanto y se nos m uestra hoy velada 
y con ligeras estridencias, siendo m ás de 
notar en las notas agudas, vencidas gra­
cias a  sus grand-'s cualidadc.s de artista.

¿Será 'Csio transitorio? Ojalá, j)ucs soy- 
uno de sus m ás fervientes admiradores, 
pero mucho temo que su voz, bien sea 
por lo muy castigada que c.stá durante 
sus largos años d? actuíición, o  bien por­
que estos pasan y no en balde, no 
vuelva a  adquirir el esplendor de años 
atrás.

Term inó también tn  E ldorado «Miner­
va». E sta gran bail.irina se ha colocado 
■en poco tiomix) entre  las mejores. U ne 
a  su depurado arte , un gusto exquisito 
que se revela en la induincntari'a, en el 
gesto, en la elección de danzas y bailes. 
Y todo ello realzado por su divino cuer- 
IX), viviente estatua de armoniosas, fir­
mes y eurítmicas líneas, y por su carita 
morena y gitana, aguileña y preciosa.

En sustitución da ambas artistas, ha he­
cho su reaparición la ■enciclopédica artista 
Alba Tiberio, a la que el público acogió 
con grandes muestras de complacencia.

O tra de las ¡notas culminantes de l i  
semana, la  ha constituido el debut en el 
music-hall Monte-cario, de la  genial can- 
laora de aires ilamcncosi y regionales Am a­
lia Molina, a la que se prodiga abundan­
tes apLausos.

Aparte de su espléndida pre.sentación, 
su arte  es m ás fecundo cada oía, apre­
ciando 'on ella cada vez que la  vemos, 
nuevos méritos, ciue vienen a  consolidar 
su fama.

E n  el Polioram a ha actuado durante 
breves días Egm ond d 'B rics, un sujeto 
que ejecuta completamente en serio el 
transformismo afeminado, y  que se hace 
anunciar como «consejero de los grandes 
modistos de París». No sabíamos que a 
estos señores les interesaran los trajes de 
rumba, de fados, y los pañolones de Ma­
nila, con cuyos atavíos e indumentaria se 
atreve este desgraciado a  destrozar las can­
ciones de la Pastora y  otras artistas, con­
vencido, de que las imita.

Parte del púl)Iico tom aba a broma el 
desagradable espectáculo, o tra parte  sc: in­
dignaba, y otros aplaudían de 'buena fe. 
Lo sentimos por ellos.

Luía D au reo
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De p ruebas
Verdaguer: «PoUdor se hiocha» graciosa y 

original comedia, marca 'I'iber; «Saludo de 
Trieste a su Rey», revista, y ía perteneciente 
a la serie de grandes exclusivas «Una aventu­
ra extraña» grandioso drama de i65o metros, 
marca Cines, interpretado por el renombrado 
y popular artista Aurelio Sidney.

La carestía de película virgen, 
acentuada cada día, ha impedido 
apesar del gran estoc de películas 
existentes, la celebración de las se­
siones de pruebas que semanalmen- 
te efectúan las casas alquiladoras.!

L a  /‘Select'* y su
N u eva  A dm in istradora

El amplio campo abierto a la 
iniciativa y al trabajo de la mujer 
noi tearoericana se ensancha de una 
manera imprevista por la intensa 
disminución de hombres jóvenes, 
los cuales han pasado a ocupar 
puestos en las filas del ejército o en 
las labores calificadas de esencia­
les. Los huecos que ellos dejan van 
llenándolos las jóvenes yanquis cuya 
aptitud para toda clase de negocios 
es proverbial Un puesto de impor­
tancia acaba de ser concedido 'a  
Miss Ediih Koch; el de directora 
del Departamento de Exportación 
de la marca Select. El ascenso de la 
bella e inteligente joven no es con- 
secueniia deuna improvisación: du­
rante cerca de dos años ha sido se­
cretaria del presidente de la Select.
Sr. Lewls J. Selznick, y en ese car­
go espinoso, por donde desfilan los 
más graves negocios, completamen­
te descarnados, Mis Edit Koch ha 
Hado pruebas relevantes de[su valía.

los méritos del artista. De mí sé decir que 
cuando aparezco ante el público me encuentro 
torpe y embarazada, y se comenta mi excita­
ción nerviosa con perjuicio ds mi actuación en 
la película que se acaba de exhibir, y el pavor 
que me domina al salir a escena. Huyendo de 
ésta, la muchedumbre guarda fidelidad al ideal 
que formó de la actriz, liso halaga, mientras

tomará parte en un fotodrama destinado a ex­
plotarse a beneficio de las víctimas (’e Polonia, 
su tierra natal, donde ha sido nombrado re­
cientemente Presidente de la República.

Idea  o rig ina l
El empresario neoyorquino H arry Rapf ha 

dado con una idea original. Acaba de terminar 
uo fotodrama, de siete partes, en el que todos 

los artistas son mujeres y cuya tra­
ma tiene por tema la influencia del 
elemento femenino en los Estados 
Unidos. El argumento fué escrito 
por mujeres y también mujeres 
aportaron el capital para llevarlo al 
lienzo. Se exhibirá en uno de los 
teatros de Broadway y todos los em­
pleados—de taquilla, acomodado­
res, orquesta, e tc ,— pertenecerán 
al sexo débil.

Falleeim iento
La muerte ha arrebatado otro de 

nuestros más prestigiosos cinema­
tografistas, Don Rafael Llopis y de 
Casageraas, qué por su actividad e 
inteligencia se había granjeado ge­
nerales simpatías, ha sucumbido 
víctima de rápida y traidora enfer­
medad.

Don Rafael Llopis, fué uno de los 
primeros introductores en España 
de la acreditada marca «Pascuali», 
a cuyo impulso alcanzó rápidamente 
gran renombre.

Por esto y por haber desempe­
ñado importantes puestos en dife­
rentes casas cinematográficas de 
esta plaza, era muy conocido y es­
timado habiendo constituido su pre­
matura muerte, una sincera mani­
festación de duelo, al que de todas 
veras nos asociamos.

N orm a Talm adgo
huye del público

La notable estrella de la empresa Se/ecí es 
mujer de talento, tuvo una visión clara de lo 
que desmerece una artista al ponerse en con- 
acto con el público y ha decidido no volver 
a presentarse ante éste. Ella explica su deci­
sión en breves y rotundas palabras' «Al públi­
co no le importan los artistas sino actuando en 
la pantalla. Cuando los ve en persona estable­
ce comparaciones entre su trabajo y su figura, 
y suele desilusionarse de la persona olvidando

Una escena de la película ‘Los siete pecados capitales*, Gula

lo contrario produce un doloroso desengaño.» 
Y habla así una estrella muy hermosa que, 
sin embargo, ha sido certera en este detalle 
de psicología de las muchedumbres.

Ignacio  P a d e rc w sk i
Por fin convencieron a Ignacio Paderew&ki 

de que debía aparecer sobre el lienzo. El emi­
nente pianista, que desde los comienzos de la 
guerra abandonó por completo su profesión,

F a lso  pumop
Algunas revistas españolas y has. 

tae l «Excelsior» de Buenos Aires, aseguran 
como cosa cierta el próximo matrimonio de 
Mary PÍ( kford y como lógica consecuencia su 
retirada de la escena muda.

Nosotros mejor informados, podemos an­
ticipar a nuestros lectores la falsedad de tal 
noticia, pues Mary Pickford contrajo matri­
monio hace varios años con el célebre arti.sta 
Owen Moore, con el que estuvo a punto de 
divorciarse meses atrás.

H j O T O S  l a o l i c l a c o  e i x  s e » x * x e s

¿SUENO O REALIDAD?
E D I C I Ó N  A B A D A L  -  R A M B L A  D E  C A TA LU & A , N ." 4 0  - B A R C E L O N A
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Argumentos de Películas
L o s  s i e t e  p e c a d o s  c a p i t a le s  (Avaricia)

Con tenacidad digna de más nobles empre­
sas, un prestamista conocido por Porretti, que 
ostentaba con orgullo una condecoración, ase* 
diaba a la bordadora María Loriní, ñor de 
juventud y de belleza, pretendiendo atarla, 
como trofeo de victoria, al carro de sus con­
quistas; pero su pasión casi senil sólo podía 
ofrecer dinero, y el corazón de la gentil obrera 
no era susceptible de latir más que ^ 
a impulsos de amor. En efecto de^ 
amor había hecho vibrar su alma 
Luis Bianchi, un modesto empleado 
una de las infinitas víctimas de la 
burocracia que esquilma sin piedad.

Luis y María tenían sendos teso­
ros inagotables de amor; pero los 
otros tesoros, los que hacen la vida 
dorada y esplendente, no estaban 
ni siquiera en sus fantasías. Ningu­
no de ellos alentaba otra ambición 
que la de quererse mucho, la de 
aprisionar la felicidad en un abrazo 
interminable; pero las ex'gencias ti­
ranas del vivir retardaban este mo­
mento y ambos esperaljan con im­
paciente anhelo un ascenso de Luis, 
para realizar sus sueños de ventura.

Verdaderamente, los hogares dé­
los enamorados ofrecían poras se­
ducciones a sus espíritus. A'ejandro 
Bianchi, ei padre de Luís, hombre 
de extremada sordidez, de avaricia 
sin medida, tenía abierta al público 
una oficina de memorialista; y, ha­
ciendo creer a su hijo que las g a ­
nancias en esta profesión eran esca­
sísimas, exigíale una gran parte de 
su sueldo para vivir, mientras él 
iba sumando, con codicia irrefrena­
ble, todo el producto de su labor a 
la fortuna que había acumulado en 
largos años de mezquindades, sacri­
ficándose a la miseria con compla­
cencia suicida.

María Lorina sufría mucho más. Gravemente 
enferma una tía suya, con la que vivía desde 
la muerte de su madre, apenas si los rendi­
mientos de su trabajo bastaban para atender a 
la encamada, A cambio de su abnegación, de 
su bondad, de su desinterés, María era objeto 
de denuestos constantes por parte de la en­
ferma; que le exigía más de lo que ella podía 
dar cansando su vista, sometiendo a un rudo 
laborar su delicado organismo. Bien hubiera

podido la tía de Loriní tener, sin esfuerzos de 
su sobrina, la medicación y el cuidado que le 
prescribía el doctor; pero aquejada del mismo 
mal que el padre de Bianchi, prefería pasar 
toda clase de privaciones a mermar un dinero 
que guardaba avaramente y cuya existencia 
era en absoluto desconocida de la bella bor­
dadora.

Y así sucedíanse los días, gozando los viejos

Una escena de la película "Los siete pecados capitales', S o b e rb ia

avaros el placer inenarrable de contar y recon­
tar sus tesoros; soñando Luis Bianchi y María 
Loriní en el feliz momento en que se abriera 
para ellos el paraíso de la dicha.

Más de pronto nublóse el cielo de su amor. 
Hugo Rosmini, notario en 'Farento, escribió 
una carta a Alejandro Bianchi pidiéndole le 
enviara a su hijo p ira  instruirlo en las prácti­
cas profesionales, preparándole para un matri­
monio concertado, largo tiempo hacía, entre

el memorialista y e) guardador de la fe pública. 
Cuanfo Luis supo que iban a separarlo de la 
mujer adorada, sintió que se le iba el alma, 
implacablemente arrancada por la decisión 
paterna; más accedió a aquel viaje porque se 
ie ocultó lo de la proyectada boda, y hubiera 
parecido en la Ingratitud insensata oponerse 
a un acuerdo que se adoptaba invocando su 
porvenir... Absorto en sus ideas sombrías mar-

I '^haba por un paseo, con no más 
voluntad que la que puede poner 
en sus movimientos un autómata, 
cuando pasójunto a él Florencio de 
Santasilia, un antiguo condiscípulo, 
cuya gran fortuna le permitía una 
vida placentera y dispendiosa. La 
diferencia de posición con Luis no 
había hecho a Santisilia olvidar al 
amigo. Detuvo pues, el coche en 
que iba, obligó a Luis a subir en él 
y lo condujo a una de las aristocrá­
ticas reuniones que el mimado de la 
suerte frecuentaba. En aquel medio 
bril ante tan distinto dcl ambiente 
de sencillez y cordialidad en que él 
vivía, el modesto empleado experi- 
men ó un malestar extraño, una sen­
sación dolorosa de ahogo, de asfi­
xia. , y suplicó a b'lorencio que le 
drjara marchar. Parecíale que el 
azar le había deparado este cc noci- 
miento del alto mundo para darle 
como un anticipo de lo que sería su 
vida en casa dei notario Rosmini. 
Sin embargo, Luis no tuvo valor 
de contrariar a su padre, y una ma­
ñana, llena el alma de hondo pesar, 
salió para 'Farento

A María Loríni hacíasele imposi­
ble la vida. Alejada de su grao afec­
to en el mundo, el de Luís Bianchi, 
esclava del trabajo y más amargada 
cada momento por las reconvencio­
nes y las exigencias de su tía enfer­
ma, para atender a la cual habíase 

desprendido de una sortija, único recuerdo 
que le quedaba de su difunta madre, su pen­
samiento tenaz, su deseo más ferviente, era 
que Luis volviese a alegrarle la existencia con 
su tejer constante de ilusiones, con la música 
armoniosa de sus frases de amor. Esta era la 
ansia que palpitaba en todas y cada una de las 
cartas del ausente.

(Continuará)

N O M A S V S L L O
lint iiiitric it •  fiMi
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80RRKLL Hm*., Am ISô  fií,

mESDflmES
Nous avons un grand cho'x de modeles 
de chapeau tres elegant et pas chers.

M7USON GERMAINE
6, PUBRTAPERRISA, 6
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Lios siete pecados capitales (Ira)
(Conclusión)

Con fiebre*, la pasión por Elena. Porqui® 
lora E lena la  florista seductora; E lena que 
desde que el retra to  de Olga, hallado en las 
alforjas del conde, le  revelara un mun-, 
do de  elegancia, de  lujo, desconocido pa­
ra ella, pobre muchacha salvaje, m ísera 
vida confinada entre él cielo azul y la 
m ontaña gris y abrupta, había anhelado 
la caricia de las sedas, los fulgores de 
las joyas, la  existencia brillante de aquel 
m undo apenas soñado; y cuando un des­
tino homicida le robó su amor, .había m ar­
chado a la ciudad, sin otro bagaje que 
su belleza tentadora y su sed de vengan­
za. ni otra compañía que la  de Zefor, el 
violinista con quien ella hablara en -el res- 
luuranl que era actualm ente campo de sus 
triunfos.

Por eso, cuando Amadeo tornó a  ca­
sa, buscó la llam a de los ojos de la fio- 
J'isia en el lienzo aquel, pintado a  su 
vuelta de la m ontaña con todos los rasgos 
de Elena, en  un colorido de verdad y de 
pasión. Pero ¿acaso podía ól acercarsie a 
E lena? ¡N unca! Porque antes que el odio 
de ella, se lo impedían los celos de Ol­
ga, a  la que el conde estaba a tado jxir 
una cadena de tan fuertes eslabones, que 
no podían rom perse sin peligro j>ara su 
noble pellido y para su am ada libertad. 
E ra  esta cadena opresora una carta de 
Amadeo, en la que él mismo se confesaba 
autor de la m uerte del marido de O lga; 
carta  que ella había conservado y que 
ahora exhum aba de lentre viejos papeles, 
jiara resucitar el jiasado tenebroso que e.i 
vano ])uginaba por dar al olvido; pruc- 

’ba terrible que hoy pensaba esgrimir coh- 
ira Amitdeo la ira  de la celosa.

La amenaza, sin em bargo, desapareció 
con una transacción. O lga cedió el plie­
go acusador, el arm a vengadora, a cam- 
l»io del retrato  de Elena... ¡Con que ])la-

DEPILAR
Sistem a A m er ic ad o

Pelo o vello lo saca de raíz; deja la cara 
brazos, piernas, cejas y ensrecejas, finas 
como U cera, sin cortarlo ni quemarlo

Unico despacho en España:

_ A ,r c l is ,  3 .  ± ,”, 2 . “

Polvos "Z E A '
Preventivos y cnratlvos

T J N A .  C A J - A .

Piiriante “ZEi“
Eficaz, de buen sabor, inofensivo 

25 C ÉN TIM O S

DE VENTA: Casa Segalá, Farm a­
cias de la Cru?^ Escudillers, 7 5 . doc­
tor Ferrer, Ronda de San Pedro, Se­

gura, Doctor Dou, 9 , etc,, etc.

Especialidades “2Ei“ r.itanj, ¡3

cer lo deshizo c*ntre sus manos crispa­
das !...

Coordinando los datos recogidos en el 
restaurant con los que le ofrecían la  de­
dicatoria y la fecha del retrato de Olga, 
E lena •encargó a  Zefor los periódicos de 
mayo de 1916; 'enteró-se por 'cro ; de las 
detalles de la m uerte del conde Hum berto 
de Sainbonifacio y de las eludas, que la 
l)rensa recogía, sobre si e ra  crimen o sui­
cidio, hasta que. se confirmó oficialmm- 
te esto últim o; pidió a Zeftir una bala 
de re\'ólver en l a , que se gralm ra l.i fe­
cha fatídica: 1 de mayo de 1916,' y es­
peró el momento de la venganza, pidien­
do ins¡)iraciótti y ayuda a la • memoria de 
Arturo, que se conservaba, imlx)rrable, en 
el santuario de su alma.

La convivencia de Olga y Amadeo ha­
bíase hecho imposible, porque no logra­
ron en terrar j>ara siempre el esix'ctro del 
pasado; la condesa, pues, resolvió volveer 
a París y Amadeo continuó frecuentan-i 
do los lugares dcl ¡¡lacer, i(“n l)usca de 
oh ’ido.

Celebrábase un baile d e . Cannav'al. 1.a 
locura am biente no disipaba la  tristeza som­
bría del conde de- Monteflor... Los más 
seductores disfraces sobre los cuerpos de 
las más hermosas m ujeres n o . le sacaban 
de su ensimismamiento, -ni le seducían las 
voces itromiientes de festines que pon­
drían on .sus labios la coixi del placer... 
vSin em bargo, ima m áscara on traje  de ocli- 
lisca tuvo la virtud de interesar!-, y la 
invitó a una copa de cham pagne en el 
antepalco de un proscenio. Aquella m ás­
cara e ra  Elena. Diríasc que la jxisií'm de 
Amadeo la haliía adivinado a  través del 
misterio del aniifaz... Todas las ansias, 
tanto tiempo contenidas, desbordáronsie por 
sus labios, on torrente imp.etuoso de cáli­
das frases, do súplicas fervientes, de ju ­
ram entos de erqnio amor...

Elena jirometió a  Am adeo ir a verle 
a su casa la  noche siguiente. V ya es­
tuvo en el baile como una autóm ata. Más 
que la alegría dominante, más que los 
ga lan tw s sin término, ,más que la  ap<i- 
te osis de su belleza triunfadora, seducía 
su <'s]hritu la idea de la entrevista ron 
ol conde, Y el momento, jxvr aml)os an­
helado, llegó. Elena llevaba, como ador­
no de su ])ulsora, la bala de revólver con 
la fcciia de 1 do mayo. Amadeo livi­
deció a, la vista del ex traño dije.

.-••¿Le espanta a  usted la  fecha graba­
da en esta bala, verdad ? ¡ Es que los 
m uertos resucitan 1- dijo Elena. Y mostró 
a Amadeo el recorte de. jxniódico en que- 
se iniciaba la sospecha de que el con­
de de .Sainbonifacio hubie.sic muerto ]Jor 
una mano criminal. .'\1 principio, él negó; 
pero Elena, puso on juego un plan de Ivi- 
bilidades infalilvlc.

- -;Sí, ust'üd lo m ató! Confiese... Acos­
tum brada a los hom bres de la montaña, 
osados, • valientes, capaces de m t'fir y de 
m atar jjor amor, .sólo un hombre así, fuer­
te y  valeroso, puede ser dueño de mis

D rr
u I. PARADELL

No irrita ni llega a enrojecar el culis. Se­
guro, rápido, aromático; mata la raíz a las 
pocas aplicaciones. Frasco, 2‘60 pesetas. 
Mandando 3 pesetas en sellos de correo se 

manda certificado

FARüOEll 1; Asalto. 2S-Barcilosa
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Ó R D E N E S  R O B A D A S
P O R T  T es- O R  X> O
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F e b r e r o  1919 flconteclmiento einematográfico

Estreno en Barcelona de la serie más sensacional 
- ■. de las presentadas hasta la fecha!!! ----

EN LAS eARRftS DEL LEÓN
9 jo rnadas de cuatro partes m arca TRANS-ATLANTIC'FILM

<• ♦ •> <•

I n t e r  x^retstciórL d. e la. intréxDicLa

PIARIA WALCAIVir
Y  SU SO B ER B IA  G01.ECC1ÓN D E F IE R A S

EL ÉXITO DE LA T E M P O R A D A
S erie  GRANDES E X C L U S IV A S  de la

Agencia General Cinematográfica de J. VCRDAGUEB»
CASA CENTRAL:

Rambla de Cataluña, 23
BARCELONA | Teléfono A-IH59

SUCURSALES:

MADRID: Plaza Progreso, 5-Teléfono 4‘.)lí)

:[S1

VALENCIA: Laurla, 14-Teléfono IHO 
VALLADOLÍD: Montero Calvo, 7

Teléfono r)Tl
HABANA (Cuba): Refugio, núin. 28

Apartado 1918 
LISBOA (Portugal): Galicada de la Gloria, 8

O

O
O: : 0
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Camis, ü j  Doctor Pou, 1 

T E M P O R A D A  B LA N C A

Es muy conveniente visitar los 
escaparates. Los géneros son 
de superior calidad y los pre* 

dos muy reduddos

caricias salvajes... ¡Y usted, Ainadco, ina- 
td por am or de Oigal 
. E l plan produjo el efecto esperado. Ama­
deo confesó su delito, y  e lla  pidió urna 
l>rueba. La carta  que e l conde recuperara 
de Olga, a  cambio del retra to  de Elena, 

-apareció a  los ojos de ésta ron sus p;í- 
ginas delatoras. La hija de k  montaña, 
en uno de sus arranques bravios, a rre­
bato  la carta  de manos de Amadeo para 
echarla a  Zefor que, abajo, esperaba la 
señal de su herm ana para  llam ar a  la po­
licía. El conde, en esfuerzo inaudito, de­
tuvo el intento. E lena rugía:

-ivSí, pagarás lu delito! ¿Crees que 
puedo olvidar tu delación infame tiue etjs- 
tó la vid(i, a  mi madre, a  mi am ado? ;N o!

Em onces Amadeo ofreció a  E lena una 
di-mostración clara, de ¡que su am or no 
había sufrido ,aclip.scs. E lena sacó, de la 
j:íiag¿Tc el libro de memorias de Ama­
deo, y leyó; «La policía me ha hecho 
un interrogatorio sobre mi aventura al- 
juna. Yo me. he negado a  contestar, pa­
ra evitar torturas a  aquella niña de ex­
traña  belleza salvaje, cuyo recuerdo vive 
en mí con vida de  pasión ; aquella niñri' 
am ada que m e devolvió vida, y a  quien 
desearía hallar o tra  vez juira &er aiTtndo 
jx)r ella, aunque su am or fuera mi muerte.»

Elena se ix>stró a los i>res de Amadeo, 
implorando perdón. Caída de sus ojos la 
venda cegadora de la ira, habló su cora­
zón.

Y el Amor, el divino Amor que es ter­
nura, y es perdón, y es olvido, abrió sus 
almas a  la riénte esperanza de una feli­
cidad perdurable.

iCodiolal
(ConlinuaciónJ

Con la m arquesa de D aubrigge eaitra- 
ron al castillo sus fieles servidores Mi-

¡¡CUIDADO CON L O S  R A T E R O S !

H ay en tre  la m ultitud de gentes des 
aprensivas e inmorales que viven a  
costa de los demás, una modalidac 
que hace objeto de sus fraudes a  las 
empresas periodísticas: son los

C orresponsales que no pagan

N o podía E l C ine verse libre de 
tales prójimos, y así entre la ndmi 
rabie red  de  corresponsales adm inis­
trativos con que contamos, y que cons­
tituyen una de las ruedas más per 
fectas de nuestra adm inistración, se 
han colado unos socios, que después 
de pedir paquetes m ás o menos im­
portantes de nuestras publicaciones han 
quedado al descubierto de sus obli­
gaciones.

Claro es, que estas raterías nos pro­
ducen a  nosotros un perjuicio muy 
relativo, pero como el- m eter la m a­
no en el bolsillo del prójim o es siem­
pre censurable y los que lo hacen de­
ben tener una sanción, vamos noso­
tros a aplicarla publicando los nom ­
bres de los aprovechados sujetos, p a ­
ra  escarm iento de los mismos y pre­
vención. de nuestros colegas que jx)- 
drían ser víctimas de su buena fé y 
de la desaprensión de  los tales.
^ La lista de los que han metido la 

mano en la caja  de El Cine y • han 
sustraído un puñado m ayor o menor 
de pesetas, empieza a s í :

Juan Calle.— Marios..
Francisco Diago.— Puerto de la Luz. 
José Fernández.— Luarca.
Valentín M azparrota.— Gandía,.
Sancho Ad;m.—^Ubeda.
C. Vicente Osuna.— Villacañas. 
Manuel Sánchez.— Coruña.
Felipe Peñalver.— Cehegin.

(En el próximo núm ero continuará 
esta lista).

VINDICITOR 10
episodios

P O ST A L E S
DE ARTISTAS CINE/HATOQRÁFICOS SE 
VENDEN EN ESTA ADMINISTRACIÓN A

i i s r i w d E i s r s o  S T J f i x i i D O

Se remiten pedidos a provincias, previo 
envío de su importe por giro postal, más 

0 * 2 5  para certificado.

guel y  Brígida, rastrero  y avariento ma­
trimonio cuya avaricia es tan notoria co­
mo su astuta ^sumisión y m  cuya corñ- 
plicidad encontrarem os pronto ;el secreto 
que destruye leniarnentc el débil organis­
mo del Duque. La Marqucía celebra dia­
riam ente sus ocultos conciliábulos ron fe­
tos siniestros itcrsoinajes, dóciles a todas 
las suge.stiones del mal.

— Seguidme hasta ia galería 'suliierrá- 
nea—-ordena la voz de la linajuda dama, 
desi>ótica y allanera, ,Y los dos siervos 
mueven um resorte invisible que los con­
duce a una lóbrega estancia que tiene 
todas las ajiariencias de un laboratorio de 
alquimista.

La voz de la M arquesa interroga, se­
ca y a d u s ta :

— ¿ E stá  preparada la p ik im a ?...
Y al conjuro imjjcrioso de este m anda­

to, los dos cómj)!ices prc.sentan sumisa­
mente el venenoso brabaje que ha de ir 
soca\'ando la fortaleza del poderoso nuig- 
naie.

La ambición rrim inal y absorbente de 
la m arquesa de Daubrigge queda colma­
da con la m uerte del Duque, cuyo trá­
gico fin lleva el huo al cfirazón de sus deu­
dos y amigos. Sólo Javier, el pequeño he­
redero, se m uésira instínsible al dokir que 
le rodea, porque no jtuede m edir toda-, 
V i a  todo el alcance de su desamparo.

Los más crédulos 'murmuran en tom o del 
huérfano:

- -M enos mal que la m arquesa de D au­
brigge ha sido nom brada tutora del he­
redero...

Y no mienten los ingéiiuos comentado­
res, que no aciertan a  com prender que lo 
que para ellos es casi un don oelestkl, 
es para Javier la mayor de las desdichas.

Se aproxima a pasos agigantados

« r  ARSENIO LDPIN

i
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CORAZONES DEL MUNDO
DE W. GRIGFITH ^

LA MAYOR PRODUCCION MUNDIAL
■— Ya h'ü dado el ])rínicr paso—dice pa­

ra sus adentros la M arquesa.— Poco a  po­
co se irán realizando mis deseos... Mi hi­
jo Alonso será Duque y cintre el y yo nos 
repartirem os el caudaloso patrimonio del 
muerto...

E P IS O D IO  SE G U N D O
Un incendio en la selva,— Du ña y se­

ñora de los extensos dominios ducales, 
la m arquesa de D aubriggc puede dar rien­
da suelta a  la  devastadora vorágine de 
sus ■ perversos instintos, martirizando sin 
compasión al indefenso Javier. E l pobre 
niño es el 'único dique que se opone al 
logro de sus bajos apciitos, y, am parada 
en la bárbara tutela que ejerce impune- 
inente sobre ól, no ceja hasta que con­
sigue confinarlo en una apartada quinta,

bajo la m ercenaria custodia de , colonos.
— Tiene un carácter irresistible... La dis­

ciplina lo corregirá...
Pero estas palabras encubren un villa­

no pretexto, porque lo que espera la M ar­
quesa es que lel infeliz prisionero, que Iri

heredado, con sus blasones, -la na tu ra le ­
za enfermiza del j3adre, sucum ba entre los 
inhospitalarios m uros de su encierro.

A pesar de sus ruines e.sfuerzos, la 
M arquesa no llega a  ver satisfechos sus 
propósitos, porque la Providencia, com pa­
decida de la  inocente víctima, se compla­
ce en destruir sus planes. La .salud de 
Javier, regenerada por la savia de la nue­
va vida, es cada vez nuís fuerte y más 
robusta, llegándose a realizar en  el en­
clenque rapazuelo de antaño el m ilagro 
de una verdadera resurrección.

La M arquesa, furiosa an te  este cam ­
bio inc.sperado, reclam a el auxilio de su 
cómplice Miguel.

— A este paso, Javier podrá m ás que 
•nosotros... Es preciso que liios libremos 
de el para siempre...

u

XV

Al día siguiente, cuando Azucena despertó, apenas 
podía coordinar sus ideas o distinguir lo que había de 
realidad o de sueño en sus recuerdo.s; jicro no tardó en 
convencerse do que su felicidad e ra  posifiva y que sería 
la esposa de Adriano tiiii pronto con») quisiei'a.

La satisfacción (jue esto le cansaba, la  liacía piire- 
ccr aun m ás bella, liabiendo adquirido su semblante 
nna expresión de tranqu ila  dulzura, cpie llamó la  atoii- 
»dóu de su abuela cuando íunbas se encontraron en el 
eoiuedor a  la  boda del desayuno.

Don Arturo, por su parte, no observó nada, pues 
estaba de m al humor a causa de (pie sus perifídieos no 
habían llogadu con el correo de la  m añana.

—No han de llegar antes de la tarde—dijo él numi- 
fe.stando g ran  disgusto,—y a la  verdad, no sé en qué 
pueda ocui)arme todo el día.

—¿Cuál es la causa del atraso?—itreguiitó la  señora 
Vogán.

—Según dicen, fué un contratiempo que tuvo el tren 
correo. La compañía debería ser uu poco m ás cuida­
dosa.

— 105 —
—Soy lo que el mundo llam a rico, y algún día me 

llam aré lord Chaiidim, j)cro ¿a ((ué viene esta p re­
gunta?

—Os pregunto poríjue creo <jtie, en tal caso, os cou- 
vemli'iu m ejor una  esposa ¡lue conociera dcl mundo m ás 
que yo.

— ¡Dios me libre de una  m ujer de m undo!—exclamó 
Adriano.—No me casa ría  con una m ujer de esas, ni 
auiKjue me tra je ra  todos los tesoros del orbe. Nadie 
j)f)drá hacer el papel do lady Chandon m ás dignam en­
te (pie tú.

—Tenni mucho ([ue m ás tai'de tem iréis qui; arrepon- 
tipDs—observó Azucena.

—Estoy dispuesto a  correr el liesgo—repuso A dria­
no en tono jovia.,—paree,iéndome, por lo demás, (lue ya 
me lias puesto a prueba bastante tiempo. Quiero supo­
ner, y aun supongo, (|ue tienes defiíctos, ])or([ue no hay 
nadie perfecto en este m undo; pero no j)or eso dejo 
de am arte, y te; pregunto, por lo tanto, una vez m ás; 
¿quieres ser mi esposa?

Ella so quedó m irándole, como si todavía descíjn- 
liusG; pero al fm se resolvió a  decir:

—Temo mucho q\ie la  buena opinión ipio tenéis de 
mí, no la  m erezca; pero si creéis <iue yo os pueda hacer 
feliz, haciéndom e vos, a l mismo tiempo, aiiii m ás feliz 
a m í; si de mi contestación depende todo esto, no 
imedo menos que consentir y deciros que seré vuestra  
esposa, con la  esperanza de que Dios me haga digna 
de tan ta  felicidad.

El la  abrazó entonces estrecham ente, la  besó la
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Y drcho y lierho. E l desventurado ni- 
íio siiírc todos los nuutirios do un ha- 
jrib lo  secuestro, niicmiras la Marquesa, lia- 
rk'iid<í uno de . sus g'Cstos más aristocrá­
ticos, no se cansa de repetir hiixkrita- 
mcTite;

— desgraci a tan grandcl... iNues- 
tro jjobre Javier ha mutTto!... ¡Vt) le llo­
raré como una madre!...

La fortuna, i)rc)picia, se rinde a  los pies 
de la Marquesa, la cual asi.ste impávida 
a la solemne ])roclamaciém de su hijo. 
;\loiiso hereda el ducado y e lla  se incau­
ta de todos los bienes, rechazando toda 
iniervonción que no sea la suya.

Javier se halla secuestrado en un l.'ja- 
tu> recinto, situado en  la Selva de los 
Ciervos. La única voz hum ana que lle­
ga hasta” su irrisión, es la de la pequeña 
Turquesa, hija de los Tobbiche, dueños 
de un circo am bulante que suele acam- 
j)ar iK>r aquellos contornos.

l 'n  día llega Turquesa, la  diminuta mu- 
jerciia errante, hasta  las im nediadones de  
la cárcel de Javier, el cual contempla ex- 
tasiado la gracia angelical de la  mu- 
chacha.

Quien eres?.., ¿Cómo te llamas?... 
¿D é dónde vienes?...

La candorosa n iña  se acerca al prisio­
nero, seducida por la m ágica dulzura de 
sus preguntas.

— Me llamo Turquesa > d tsdc  c. te mo 
mentó soy tu amiga, ¿ l’or qué no sales 
a jugar conmigo?... i

Desde entoincps Turquesa y Javier fue­
ron dos excelentes cam aradas, aiincjue no 
podían romper la infranqueble barrera que 
los separaba.

La insaciable ambii'ión de h  M arque­
sa necesita a lgo  más que el alejamiento 
de Javier... E lla  desea su m uerte y aquel 
nuevo pensamiento llega a  ser su cons­
tante obsesión', Ajcudc como siempre a  sus 
cómplices y les habla de esta m anera :

-—T engo miedo de 'que Javier destru­
ya mi felicidad. Si alguicái llega a  des­
cubrir su secuestro, estamos irremisible­
m ente perdidos. Se frustarán todas mis 
ansias de poderío, mi hijo se v*crá despo­
jado de su riqueza y esplendor y Javier 
recuperará lo que le pertenece y lioy es 
nuestro.

Miguel, sola{>ado y maléfico, deja es- 
ctipar esta m alvada insinuación:

— Todo se puede arreglar... Incendiare­
mos la selva que circunda la  finca y Ja ­
vier perecerá entre sus escombros... B rí­
gida m e ayudará y el secreto quedará en­
tre  nosotros...

Turquesa lanza un grito  desgarrador.
— ! Javier 1... i Mi buen am igo Javier!... 

¡Seguidme todos!... iVamos a  salvarlo!...
Y los humildes artistas ecuestres siguie­

ron a Turquesa, como si se hubiesen sen­
tido dominados por un impulso sobrena­
tural. Salvan a  Javier, librándolo de las 
crueles m ordeduras del fuego y lanzando 
al aire vítores y exclamaciones de triunfo.

— Gracias, Turquesa... ;No olvidaré que 
te  debo la vida...

La voz d.‘ la infantil vagabunda, dulce 
y musical como una caricia, susurró al 
oído de Jav ie r:

— •Desde hoy ])crtenecés a (nuestra cara- 
\ana... No volveremos a  separarnos... ¡Ve* 
ras que vida tan alegre!... ¡Serás el hi­
jo predilecto del circo!... (Continuará.')

Franc.° Pierredos.— Buscaré los números y ten­
dré el gusto de enviárselos.

Bectlioven, -  Dado el gran número de los recibi­
dos, su examen exije tiempo y trabajo. En cuaiilo 
se sepa el resultado del concurso, comunicaremos 
el fallo del jurado.

Ricardo Mary.—Los carnets están agotados en la 
actualidad

Diaboliua.—Esctidra de Termine, 17. Si.
M.' Dolores Ferrer. — No. Lido Manetti, -li. 

Soltero
Zapiróii.—Vive Vía Mazerata, 11 Roma.
Un aficionado -Pathé Fréres; Nueva-York.-^Es 

el Prou.
Juan Hernando de la Cruz.— Aunque todas tíos 

parezcan serias, no nos atrevemos a recomendarle 
ninguna determinada de las varias que hay.

T. Vergne —Piazza Venecía, 11. Roma. Soltero. 
No habla español. Las tenemos.

N. N.—Más que corrección delineas físicas es 
necesaria cierta espiritualidad y sobre todojuna gran 
abnegación. ¿Para qué envía ese sello? Esta sección 
esícompletamente gratuita y desinteresada.

Dos lectores asiduos. — 2.S Nueva-York. Sí. El 
verdadero nombre se ignora. No damos sino la di­
rección de la casa en que ti:.brj: n Pathé Fréres.— 
Soltera, 27 años, yanqui, la misma irección.

Investicator. — Es importante, producc'^baslanle 
y surte a ambos mercados.

lUINDICnOR 10
episodios

ItMl
froiito y Ifis ti’iiibloi'usos labios, ilicimulo en seguida;

—Ya eres mía, y .stilumeiitc la mueiti* nos Im de 
separar.

Estuvieron .sentadoís un largo ruto, en el misino lu ­
gar,-oyendt) a lo lejo.s las piezas de música <|iie ejecu- 
tului la  oniuesta con adm irable m aiw tríu; ya una me­
lancólica aria , y a  un alegre vals, ya  vmu majestuos,a 
niurcba.

Los novios escuchaban y ictlcxioiiaiibun más de lo 
que conversaban, pero e ra  éste* el silcmdo íle la  felici­
d ad ; hasta que por fm fue Adriano el (¡iié em|)ezó a 
d e c ir :

—Procurarem os lim ante nuestra vida baccr algo en 
lieneficio de nuestros semejantes. Si algún día llegase 
a ser lady Cluindon, tendrenios una posición de muclia
responsabilidad.

—Así me pai’ece, Adriano—contestó ella.—C'.mstrui- 
i-cmus liospitales, escuelas, rasas de pobres, y Imreiiios 
felices a todos.

—Esa seria cmpre.sa supeiio r a nuestras fuerzas-- 
contcstó Adriano sonriendo,—pero liaremos lo posibli*.

—En cuanto a  mí—dijo Azucena,—tendré ipie ir 
ii|)rendiendo el papel que lie de hacer en mui posición 
tan elevada.

- -Y yo cí’eo (|ue si ({uieres aprenderlo antes ile nues­
tro nuitrinioiiii.t, tendrás ijue apresuiurlo  m ucho; por­
que yo no me cmifoi-mo ya  eon saber que has de sor 
mía, sino que de.seaifa que fijásemos la  feclui p a ra  ve- 
rilicar nuestra unión. No sé qué necesidad haya de 
esperar,

— 11)7 ~
—Pero lairq*o<-o creo ipie haya, necesidad de prcci- 

p itarse—contestó ella.
—r.a i'azón que yo tmigo ito puedo ser más sencilla, 

pues consiste en que ya no me siento feliz sin ti. ¿Mu 
jiei'inites que diga hoy mismo a  la sefioi'a Vogáii que 
ya estamos de acuerdo?

—Hoy todavía no—le suplicó ella.—tjuisiura relle- 
xioiiar esta noche pura darm e cuenta exacta de todo lo 
que lia sucedido y de lo que deba liacer en el por­
venir.

—Será boy como tó quiera.s—contestó él,—pero m a­
ñana se. lo diré. En <-naiito a  la fecha, [liénsalo bien: 
lioy estamos a Ib de Agosto, ¿no te parece ipie lijemos 
el easaiiiiento para el mes de Octubre?

Ella no contestó; y habiéiulose levantado, tomaron 
ambos la  vereda que conducía a  la  hostería.

E ra ya ta n ic : ell sol bahía desaparecido ti'as dé las 
colinas y emiiezab'a a soplar una  ligera br isa ; pero el 
susurro  que. ésta producía entre el follaje de b)s árboles, 
no decía a  los novios cuán próximos estaban los terri- 
bles días de iirueba a que el destino los había efe so­
meter'.

fie
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A lbacete
Teatro Citeo. -Se dcs]>icUei'on Lnla ILil- 

(lé, bailarina, y Diosa Ghisa, canzonetista. 
Ha, debutado con 'd dram a de l ’armeno 
«lfscla\áiud», la compañía de M anrique Gil; 
fueron muy a})laudida • la  obra y los a r­
tistas.

Salón Uceo,— Actuaron, skmdo muy apl<iia- 
didas» Nieves Agudo, canciemista de ai­
res regionales y Mcry-Y(jlanda, de cuyo 
dueto forma parle Livia .Cervantes, monísi­
ma cancionista.— Juan Leñas.

Huesca

¡'cairo P r i n c i p a ! Proyecidsc la m agní­
fica cinta cinematográfica, en cuatro pai‘- 
tcs, «Tortura de Madre», constituyendo un 
éxito.

El pró.ximo domingo comenzará a rc*i>re- 
ticntarsc la emocionante jxdírulá en series 
«La nueva misión de judex».

La Nueva Bohemia,— Continúan los tra* 
bajos preparatorios del Teatro PrincJpal pa­
ra los bailes, que esta sociedad .dará, du­
rante el próximo carnaval.

Desconócese la artista que actuará cm 
el festival ’dcl lunes. Dado el eiituSias- 
mo que existe, puede augurarse un éxi­
to.—Jesús Gascón ue Gütür.

Gerona

Coliseo Imperial,— Con éxito se proyec­
tan los interesantes films «La Duquiesñta¿), 
«En el país de los caníbales», «Revista 
Pathé» y los salientes episodios de la her­
mosa cinta «D)s ratones grises».

Hoy 23 se proyectará «Fuego de ceni­
zas» y muy pronto, «Marca de Fuego» y 
otras del interesante y  renom brado «Pro­
gram a Ajuria».— L íüa.

Gijón
Ceniro Gallego.— Tuvieron lugar dos gran­

des veladas. Se puso en escena el bonito 
diálogo en ga'lego «Uin de  tantos», en  el 
c[Ue tomart)!! parte los simpáticos aficio­
nados señores Rey y Múñi».

La señorita E lena M arty. interpretó con 
.gran exquisitez, escogidas Vy^delitadas com­
posiciones musicales.

En ambos festivales, se lució un her­

moso decorado, i)intado exprofeso para  la 
velada, por el notable escenógrafo gijonés 
don Jacinto Giu’rra.— Cachai-eiro.

T arragon a
Salón Moderno,— H a hecho su reapari­

ción en este local la aplaudida artista  E u­
genia R(íca.

Cinc: mereccui mencionarse «El Co;Kle. 
de Moñtecristíi», y «La viuda voluntaria».

Coliseo Mundial,- -Con -éxito ha debuta­
do para diez funciones, la  gran compa­
ñía de dram as norteam ericanos «Alcoriza», 
de la que .forma parte  fcl i>rimcr actor 
Alanucl París, y la prim era actfiz, Emilia 
de la V'cga.

Las obras son puestas en escena con 
lujosa presentación y m agnífico decorado, 
habiéndose estrenado : «La venganza del 
ajusticiado», «La Princesita de  las tren­
zas de oro», «El Castillo de los fantasm as 
o la Idáscara de los dientes blancos» y 
«La reina m,adre»,— Llorens.

Sabade ll
Cine Hecrco.-^'íla. reaparecido «La Goyi- 

ta», siendo objeto de grandes ovaciones.
Debutaron también las «Hnas. Werdini» 

pareja de canto |y baile, . que obtuvieron 
aplausos.

E n tre  las i>elículas «Las H ijas del Mar» 
y «Despeñado», 8,^ jornada de  «El Blanco 
Trágico» por el célebre Polo.

Salón Imperial.— Actuaron «Les Alaff», 
pareja de bailes rusos; .«Kitch'ée» y «Malva­
rrosa», celebradas a rtis ta s ; todos cosecha­
ron aplausos a  sus trabajos.

Cine; «La sortija fatal», 7 y 8 episo­
dio, gustaron.

Salón Principal.— Actuó el valioso dueto 
«Les Critelly», escucharon grandes ovacio- 
nes.i—E l Corresponsal.

B E L L E Z A
Arrugas, Cicatri­

ces, caída del cabe­
llo, Corrección de 
la nariz, Depilación 
eléctrica del vello, 

Obesidad, Masaje, Manicura,etc.

Rambla del Centro, 7, Pral.
(Frente ai Liceo) de II  a 12 y de 4 a 5.

C O R R E O  D E  A M É R IC A
------------------8 8 9 ------------------

Buenos A ire s
Victoria.....Compañía española de opere­

tas de Alda Arce, Sigue « L a . Duquesa 
del Tabarín». Anuncia el estreno de la 
opereta «Mi m ujer no tiene chic», adai>- 
lación de don Amonio Viérgol, músi­
ca de üffcm bachi.

Muyo.— Zarzuela, Miguel Lamas. Sigue 
la tem porada canicular. «Musas Latinas», 
«Serafín el pinturero», «El soldado de Ñ a­
póles», «Naranjas de laiChina»', y «El asom­
bro de Damasco».

Avenida.— Compañía de operbias, zarzue­
las y revistas de Pepe Viñas. «La trage­
dia de Pierrot», «Molinos de viento», «La 
alegría del batallón», «Lysistrata» y «M.i- 
ruxa».

Estos son los únicos teatros en que 
funcionan compañías españolas.

Balneario Municipal.— Inauguróse este bal­
neario, donde funciona un teatro de va­
rietés y biógrafo a l a ire  libre. A ctúan : 
La M alagueñita, La Giraldina, Los Rtm- 
cinos. Bebé y y inelli -y  T he Lithivs.

Florida, Biógrafo y Varietés. Buonavo- 
'glia, «M achietisia»; La Diavolina, cupletis­
ta, y trío  «Los Campos».

Mageslic.— Paquita Loth, D a Maravilla, 
Rosarit' Pacheco, M argarita Nari, Rosine 
y su Carlitos, La bella Lirio y  biógrafo.

Porteño.— Anita García, tonadillera; Ma­
ría Santa Cruz, ídem ; e l capitán Sáenz y 
sus hijos, y biógrafo.

Casino.— H ans, trío de cantos y  bailes 
norleam ericanos; la  T roupe Olimccha, ja­
poneses ; La P ilanca y  P aco ; Los Osso- 
rios, duetistas, y biógrafo.

esmeralda.— Finalizó la tem porada de va­
rietés y ha debutado la  compañía criolla 
de zarzuelas y  revistas, die Blanca Podcsta 
y Ballcrini.

Emilio tozada. A madiados dcl presente 
mes se em barcará para  Europa el señor 
Emilio Lozada, representante de. la  em- 
])resa Rey y C.^, que tiene los teatros San 
Martín. Comedia y Mayo.

Va a  España, F rancia e  Italia, a fin 
de contratar novedades artistas de  verso 
y de varietés, y a l mismo tiempo obtener 
algunas exclusivas de los autores y si 
es posible la primicia de las que tengan 
en cartera .— A. Geve,

Fiel a su

T ¡U K

di¥isa que ha sido siem pre p re se nta r L A S  M AS 
GRANDES EX C LU S IV ID A D ES

la entidad Cinem atográfica más im portante y m e jo r organizada 
de España, vá a lanzar este año una serie  de

SUPER-PRODUCCIONES DE LUJO NORTE-AMERICANAS
Grandes Películas de A rte  jam ás superadas hasta hoy
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Segunda pelíeula del

Programa Selecto Gaumont

L. Gaumont

D E P O S I T O S

BARCELON A:
MADRID:
B IL B A O :
VA LEN CIA :
SE V ILLA ;
M Á LA G A :

PALM A DE M ALLO RCA: 
SAN  SEBASTIA N ; 
C A R T A G E N A :

Paseo de Gracia, 66 
Atocha, 90 
Gardoqui, 3, bajos 
Cirilo Amorós, 40 
Angostillo, 8 
Strachan, 22

San Bartolomé, 5 
Giietaría, 12 
General Escaño, 6

w m

Eotablecimlento Tipográfico de E. Albacar 

V a la n o ta , 200  » T a lé fo n o  1382 Q.

B X 401:T ^

m m

i

-Ayuntamiento de Madrid




